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i , confites, salsa, salchichas, pan... ¡Pilas, que ahí viene un cliente) Es la Salsamentarla BIc-MIc, a mediados
de los años treinta. Foto Francisco Mejía. Centro de Memoria Visual de FAES.

El General m urió al amanecer. Es la película que dan el Jueves, en El C irco España. Pero, |o|o!, anuncian Los
funerales de Olaya Herrera. ¿Será que nos apuntamos? Foto Francisco Mejía. Centro de Memoria Visual de FAES.

U n  9  d e  a b r i l
Hace 44 años se armó la gorda. 
Fue el 9 de abril. Mataron a 
G a itán . Y de spu és de los  
d istu rbios, esta Imagen de ciu­
dad reg istró Carlos Rodríguez. 
Centro de Memoria Visual de 
FAES.

Por M argarlta lnés
R estrepo Santa María
¡Qué escándalo! T  rabajaba como 

em pleada de servido doméstico, 
en las casas de Medellín, hasta que 
se lo  p illa ron . A  ese hombre vesti­
do de mujer, porque a eso lo acos­
tumbró su madre desde pequeñíto, 
tal particularidad le supo a cacho. 
Fue sometido a juicio público. Sin 
consideraciones, se le escarmentó 
y maltrató. Y se dictó sentencia: 
aunque no te guste, ¡te vestirás de 
hombre, de ahora en adelante!

A Rosa o Roberto Durán, ese 
personaje que hoy volvemos a re­
cordar, lo registró, vestido de varón 
y dama, Benjamín de la Calle, un 
fotógrafo antioqueño pionero, cuyo 
esfuerzo cotidiano está presente en 
buena parte de los 93 mil negativos 
del Centro de Memoria Visual de la 
Fundación Antioqueña para los Es­
tudios Sociales -FAES-.

(QUE BELLEZA!
¡Mirá esa callecíta empedrada! Y 

los te lares antiguos. ¿Conociste 
esos coches de caballo; y el local de 
la vieja librería? Por ahí van las 
parveras con su cajón sobre la ca­
beza. |Qué maravilla de máquina 
del ferrocarril! ¿Quién será ese 
cachaco de corbatín, bombín y bas­
tón, tal elegante? ¡Ojo!, parece que 
va a comenzar la función en el Tea­
tro Bolívar. ¡Qué belleza de caja de 
galletas! ¡No me cuente que esa 
hermosura de rejas las tuvo alguna 
vez el Parque de Berrío! Y que un 
kiosko fue "local de retretas" frente a 
la Basílica.

Una imagen por aquí... Otra por 
allí...

Ingresar al Centro de Memoria 
Visual -que cumplirá, en 1993, sus 
diez años- es damos la oportunidad 
de abrir el telón para acercamos a 
atmósferas, rostros, decorados, ex-

¡ A b r a n  e l  t e l ó n

p a r a  q u e  d e s f i l e  e l  p a s a d o !
Ingrese al Centro de Memoria Visual de FAES

es de los años treinta. La Basílica Metropolitana, al fondo. El Sagrado Corazón de siempre. Y la calle Junln 
que, hoy, no es ni la sombra. Foto Francisco Mejía. Centro de Memoria Visual de FAES.

presiones, costumbres, realidades 
que existen más allá de nuestro 
pequeño m undo cotidiano. Para 
apreciar atuendos, edificios, autos y 
o b je to s  qu e . hoy, no vem os. 
Andareguear por calles que jamás
transitamos, ingresar a casas, cafe­
terías y a lmacenes que no conoce­
mos.

Ingresar al Centro de Memoria 
Visual es encontramos, frente afren­
te, con rostros y  miradas de perso­
nas que han nutrido de vida nuestra
ciudad y departamento. Ser testigos 
por unos minutos de hechos gran­
des de la industria, la política, la 
cultura y el comercio. De esfuerzos 
y transformaciones urbanas que 
marcan nuestra existencia. Es decir 
sí a una opción de reencuentro e 
identificación de nuestra cultura, que 
amplía nuestros niveles de com ­
prensión y nos acerca al futuro con 
una nueva visión.

¡QUE SE ABRA!
¡Qué belleza de mujeres! ¡Qué 

pieles! ¡Son rostros casi angelica­
les! Mmmmm... Noteengañes. Para 
retocar e ¡luminar, Francisco Mejía, 
el fotógrafo paisa, era un mago. Un 
toquecito a la nariz, otro a la boca, 
otro a... Yo le tomo la v is ta  y en 
cuanto a tono de la pie!, color de ojos 
y  cabello, déjeme sus datos, que 
sobre el negativo, y luego en el 
papel, pulo mancha, ilumino, doy 
tono y abro ojos; mejor dicho, hago 
hasta milagros de cirujano plástico.

La obra de Mejía también está en 
FAES.

¿Cómo nace, qué busca y a quién 
sirve el Centro de Memoria Visual?

El estím ulo : La Biblioteca Públi­
ca Piloto cede en comodato, a la 
Fundación Antioqueña para los Es­
tudios Sociales, el archivo fotográfi­
co de Benjamín de la Calle.

El ob je tivo : “recuperar, ordenar, 
conservar y difundir materiales grá­
ficos que constituyen la memoria 
visual política, social y cultural de la 
región".

El p ú b lico  real y po tenc ia l. Es­
tudiantes universitarios, investiga­
dores. arquitectos, historiadores, in­
genieros. periodistas, publicistas, 
artistas y...

El se rv ic io . Documentos-historia 
hechos imágenes, en especial fo­
tos. Para consultas y adquisición de 
copias de las mismas (una fórmula 
de ingresos para esta entidad sin 
ánimo de lucro)... Según el ojo y la 
intención de quien la aprecia, una 
sóla imagen tiene posibilidades de 
interpretación e información infini­
tas.

DE VISITA
¿Vas a hacer una visita formal? 

Tómate tu buena foto. Cuerpo ente­
ro o retrato en primer plano. Es un 
¡nventico francés que también los 
paisas adoptamos -el gabinete de 
W ills y Restrepo. de fama-. Te visi­
to, te dejo mi tarjeta, pa' que conste. 
Y  me lo enmarcás bien "pispo", pa' 
que lo pongás en tu sala.

Una muestra de las famosas tar­
jetas de visita que se "estilaban" a 
finales del siglo pasado y a comien­

zos de este, también se encuentran 
en el Centro de Memoria Visual, que 
se nu tre , en gran pa rte , po r 
donaciones de material y archivos 
de familia. Un centro que sabe, de 
sobra, mirar hacia atrás ¿Y en qué 
p iensa, en fu tu ro ? .

Parte de su colección se ha ex­
puesto en muestras organizadas con 
el Banco de la República, en Foto 
Fest de Houston, este año. y en otra 
del Instituto Colombiano de Antro­
pología. Se ha empleado en algu­
nos libros e investigaciones. Y en 
pequeñas muestras itinerantes.

Pero hay un largo camino de pro­
yección y difusión y planes en los 
que ahora se empeña la entidad y 
que empiezan por dar a conocerse 
para que la gente aproveche su 
gran valor documental.

Cuando el Centro p iensa en futu­
ro, piensa en... Organizar talleres y 
seminarios, que al tiempo que ofrez­
can un aporte educativo, le ofrezcan 
una alternativa para poderse finan­
ciar. Trabajar en la labor de detectar 
y recuperar la obra de fotógrafos de 
los municipiosantíoqueños. Estimu­
lar la vinculación de la empresa pri­
vada en la recuperación del patri­
monio “visual” del departamento. 
Ofrecer asesoría con base en su 
propia experiencia. Ampliar la co­
lección. y los horarios de servicio 
(medio tiempo, hoy por hoy) en lo 
posible.

CURIA A  BORDO
Ni corto ni perezoso... Francisco 

Mejía “retrató" a la famosa Kira, 
bailarina extranjera, que nos visitó 
en los 40... De pierna al aíre y una 
especie de bikini, muy liberada para 
la época. Sobraron protestas de las 
señoras, con oferta de excomunión 
por parte de la curia, a los hombres 
queseatrevieranaapreciarla... ¡Cla­
ro!... En la práctica se llenó el teatro. 
¡Qué gentecita!

El registro de Kira también está 
presente en ese maravilloso rincón 
de FAES. Un registro que hay que 
cuidar y contemplar como un peda­
zo de historia que el tiempo no ha 
borrado.

Pero como ocurre a toda entidad 
sin ánimo de lucro, en nuestro me­
dio. . Lo mismo que le cantaban al 
Sebastián de la muía rucia... “La 
cuestión es con dinero; rómpete el 
cuero..." La parte dura de la labor es 
eso que llaman finanzas.

¿Cuáles son las necesidades 
del C entro? . Con el fin de salvar de 
la pérdida algunos delicados mate­
riales fotográficos deteriorados por 
el tiempo o la calidad de las pelícu­
las que en ellos se usaron, se hace 
indispensable duplicar al menos -en 
una primera etapa- unos 14 mil ne­
gativos. Pero eso implica conseguir 
ampliadora de gran formato, una 
película especializada, una mesa 
de reproducciones y cámara foto­
gráfica (un presupuesto de unos 16 
m illones de pesos). Y sería muy 
importante contar con un computa­
d o r p ro p io  pa ra  tra b a ja r  en 
sistematización de este archivo (algo 
se ha hecho pero a paso lento) y 
agilizar la tarea de consulta de los 
usuarios.

Es una labor de protección de un 
patrimonio cultural antioqueño que 
ha asumido FAES, pero en la que 
sería fundamental que todos, de 
alguna manera, nos empeñemos.

¿QUIEN DIJO NOSTALGIA?
¡Que se abra el te lón! Desfile, 

pues, "don Pasado".
U na ., dos... tres... mil imágenes... 

Y la sensación de estar frente a una 
ciudad y una región que. poco a 
poco, minuto a minuto, se han ido 
despojando de sus vestiduras.

Adiós edificios, balcones, y el 
lúdico concepto de parque -el Berrío 
y el Bolívar de la primera mitad del 
siglo. Adiós a la arborización, en La
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Playa y a las palmeras de la calle 
Bolívar. Bienvenida la industrializa­
ción. La ciudad crece en altura y 
“anchura", pero parece sometida a 
una “destrucción deliberada". Los 
rostros serenos al mundo del acele­
re y  la ansiedad le dan paso.

Pero acercamos a las fotografías 
del Centro de Memoria Visual no 
constituye un simple ejercicio de 
goce estético y estímulo a la nostal­
gia. Esas imágenes son el producto 
de la labor diaria de hombres visio­
narios. Testim onio silencioso que, 
“a gritos", cuenta nuestra historia. Y 
al igual que el ser humano, una 
ciudad y una región, sin memoria 
fácilmente dejan de lado muchas 
posibilidades de avance y repiten, 
renuentes, sus fracasos.

Esas imágenes que. quizá, hoy. 
se ven como estorbo, en cualquier 
casa, adquieren el sello de impor­
tante y frágil con los años. Así que...

¡Que se abra el te lón del Centro 
de Memoria Visual!, para que el 
pasado nos alcance.

Fuentes de con su lta : C ec ilia  
Garcés de O choa y  C arm en A lic ia  
C órdoba Restrepo.______________

Para
curiosear

“Señora furibunda con pulse­
ra... Niña de moño descomu­
nal... N iña vestida de letines que 
no van con su edad..."

Foto. Imagen, estampa. Tar­
je ta de visita... ¿Cuáles son esas 
imágenes-documento que par­
ticulares y empresas podrían 
encontrar en el Centro de Me­
moria Visuald e FAES?

Fotogra fías de:
Benjam ín de la Calle. Unos 

7 mil negativos (1897-1932). El 
primer fotógrafo en hacer des­
nudos en Medellín. Usa el con­
cepto de reciclaje... en épocas 
de escasez, lavar la emulsión y 
reutilizar las placas de vidrio 
(concepto que nos impidió tener 
mayor número de su m aravillo­
so registro). Se mueve en am­
bientes muy distintos:, dase alta, 
c lase ob rera , e l a rrie ro , el 
travestí, el campesino. Maneja 
diversos objetos, atuendos, te­
lón de fondo, decorados..

Rafael Mesa. Unos 50 mil 
negativos, fundam entalm ente 
retratos (1932-1956). Muchos 
extranjeros a bordo en su lista 
de “retratados*. E increíble su 
registro hecho libreta.... Fulanito 
no pagó... ASutanita no le gustó 
la foto.

F ranc isco  Mejía. La arqui­
tectura, la publiddad de la pe­
queña y  mediana industria de la 
primera m itad del siglo. Alrede­
dor de 6  m il negativos (1928- 
1948).

C arlos Rodríguez. Ante todo 
reporterism o gráfico, hechos 
que h ideron notic ia  Cerca de 
30 mil negativos (de 1940 a los 
años 80).

¿O tras co sa s?  Pequeñas 
colecciones de estampas, ta rje­
tas de visita daguerrotipos, po­
sitivos de fotógrafos aficiona­
dos o profesionales, mapas y 
cartas geográficas de Antioquia, 
tarjetas postales; una muestra 
de bonos, títulos, membretes y 
diplomas; y una pequeña colec­
ción de estampillas.

¡Clasificados El Colombiano...
para en señ a r  o aprender!


